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absolutamente necesaria, puesto que el amor 
al prójimo es una tarea para cada fiel, pero lo 
es también para toda la comunidad eclesial. En 
consecuencia, el amor necesita una organización 
como presupuesto para un servicio comunitario 
ordenado. Este servicio no es, pues, una tarea 
individual  dejada a merced del criterio y buena 
voluntad de cada cual. Es un servicio de todos y 
de toda la comunidad cristiana. Por eso, el amor, 
la caridad, necesita también una organización 
para que el servicio a los desfavorecidos sea 
ordenado y responda a las necesidades de cada 
persona y de cada momento histórico y social.

De esa necesidad de un orden en la administración 
de la caridad surge una organización como 
Cáritas, que no es un brazo de la Iglesia ni una 
entidad que, por concesión eclesiástica, se 
dedica a practicar la caridad. Cáritas es la Iglesia 
misma. La Iglesia en el ejercicio organizado de 
su amor y servicio a los pobres.

¿Hasta que punto tiene sentido la existencia 
de éstos grupos sin el apoyo e implicación del 
sacerdote? 

Pienso, sinceramente, por lo que acabo de decir, 
que es un contrasentido que los grupos de acción 
caritativa y social de una comunidad cristiana no 
tengan el apoyo y la implicación del sacerdote. Al 
igual que considero un contrasentido que estos 

Vicente Altaba, durante su participación en la Asamblea General el pasado mes de abril. A su izquierda, Ángel Dorrego Leal, director de 
Cáritas Diocesana Tui-Vigo.

grupos o agentes vivan y actúen al margen del 
sacerdote y de la comunidad cristiana.

Si eso ocurriera, correríamos el grave riesgo 
de que los grupos de acción caritativa y 
social de la comunidad cristiana, es decir, las 
Cáritas Parroquiales, se convirtieran en algo 
más parecido a una ONG o a una empresa de 
servicios sociales que al ejercicio de la caridad 
de la comunidad cristiana. O que se convirtieran 
en algo desvinculado de la comunidad, que es lo 
peor que le puede ocurrir a Cáritas.

¿Cuál es el camino a seguir por el sacerdote para 
ser un buen pastor, animador y acompañante 
en el servicio de la caridad? 

Primero, que sienta profundamente que el 
amor y servicio a los pobres le pertenece por 
su configuración con Cristo y que se conmueva 
ante ellos, como se conmovía Jesús. Él tiene 
la misión de anunciar la Buena Noticia a los 
pobres y de hacer de su vida una vida entregada 
a todos, de manera especial a los más pobres. 
Y después, que no olvide que la caridad es 
algo que pertenece a toda la comunidad, en 
consecuencia es tarea suya animar la caridad 
y acompañar y orientar a sus fieles, desde el 
Evangelio y la doctrina social de la Iglesia, en el 
ejercicio de la caridad.
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